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ACTO I

(En la sala de estar de una casa. Las tres chicas están jugando al UNO)

Marta.- 
Te toca.

Rut.- 

Ya acabo de echar.

Ramona.- 
Chúpate DOS

Marta.- 
Y DOS más.

Rut.- 

¡Que bueno!, ¿no? ¡Ya está bien!

Marta.-  
¿Cómo vamos?

Rut.- 

(mirando al papel en el que apunta la puntuación)Aun falta mucho…

Marta.- 
(se levanta) Pues nos tenemos que marchar. Seguimos otro día.

Rut.-

Si. Se ha hecho tardísimo.

Ramona.- 
Pero que prisa tenéis?

Marta.- 

Tenemos que ir a la iglesia y después tenemos ensayo para la obra de Navidad.

Rut.-
Si quieres venir…

Ramona.-
Yo no voy nunca a la Iglesia. Y mis padres tampoco.

Marta.-
Lo que pasa es que hoy nos lleva mi padre y no tenemos sitio en el coche, pero te invitamos con gusto para el día de la fiesta.

(Entra la madre)

Luisa.-
¿Ya os vais?

Rut.-
Si señora. Es que se nos hace tarde para ir a la Iglesia.

Marta.-
Y después tenemos ensayo para la obra de Navidad.

Ramona.-
Mama, ¿por qué nosotros no vamos nunca a ninguna iglesia?

Luisa.-
Bueno, ya hablaremos… Ahora… adiós chicas, y que lo paséis bien.


Ramona, recoge todo y pon en orden tu cuarto.

(Se van las dos chicas por un lado y Ramona por el otro)

Luisa.-
(Hablando consigo misma) ¿Como le digo que cuando era muy pequeña también nosotros íbamos a la Iglesia, y también celebrábamos la Navidad y participábamos incluso en el programa…? Lo que pasa es que la vida es tan complicada… Después nos cambiamos de casa por otra más grande… Teníamos todos mucho trabajo, y los domingos estábamos cansados… Empezamos dejando de ir por las tardes… luego algunas mañanas… y al final… ya hace casi doce años que dejamos de ir del todo.

Enrique.- (entra) Hola cariño. ¿Qué tal estás?

Luisa.- 
Bien. Estaba pensando en estos momentos…

Enrique.-
En ¿qué?

Luisa.-
Como fue que dejamos de ir a la Iglesia…

Enrique.-
Y ¿cómo se te ocurre ahora esa historia?

Luisa.-
Es que estuvieron aquí Marta y Ruth jugando con Ramona y acaban de marchar porque iban a la iglesia, y después al ensayo de la obra de Navidad…

Enrique.- 
Ya sabes que siempre van a la iglesia. ¿Cuál es la novedad?

Luisa.-
Pues que Ramona me ha preguntado que por que razón nosotros no vamos nunca.

Enrique.-
Pues a ella nadie se lo prohíbe, creo yo.

Ramona.-
(Entra y se dirige a su padre para darle un beso) Hola papa. ¿Que tal estás?

Enrique.-
Cansado de trabajar como un burro.

Ramona.-
Papa, ¿vosotros creéis en Dios?

Enrique.-
¡Claro!

Luisa.-
Hija, tienes unas preguntas…

Ramona.-
Es que nunca vais a la iglesia… Ni leéis la Biblia… Ni oráis, ni hacéis esas cosas que hacen los cristianos.

Enrique.-
Hija… ¿sabes cuanto pagamos de hipoteca por el piso?

Ramona.-
Y eso que tiene que ver… 

Luisa.-
Tiene que ver mucho… Tu padre trabaja mucho, y luego los domingos son el único día que tiene para descansar…

Ramona.-
¿Vosotros creéis que iglesia cansa? Pues allí creo que la gente se pasa un buen rato sentada. Además a veces vamos al cine, otras veces vamos a la playa…, a tomar algo por ahí…

Enrique.-
Cuando seas mayor ya lo entenderás. Mientras tanto, si algún día quieres ir con tus amigas, nadie te lo prohíbe. Yo prefiero que estés en la iglesia que con esos amigos tuyos de los pelos verdes.

Luisa.-
Bueno hija, sigue con lo que estabas haciendo en tu habitación, y deja descansar a tu padre un rato. Ya seguiremos hablando de este asunto.

Ramona.-
Bueno. (Se va)

Luisa.-
La verdad es que… dejamos las cosas de Dios sin darnos cuenta… Dejamos de ir a la iglesia… dejamos de leer la Biblia… dejamos de orar… Y además no hemos educado a nuestra hija como cristiana.

Enrique.-
Cuando sea mayor… que sea lo que quiera. Yo soy honrado, y trabajo como un burro para sacar esta familia adelante. Y hoy llego a casa y me montáis este interrogatorio.

Luisa.-
Descansa… pero solo quiero charlar contigo un rato… Toma una Coca-Cola y unas almendras…

Enrique.-
Vale. Veo que no tengo escapatoria.

Luisa.- 
Es que yo me acuerdo que me gustaban las cosas de Dios. ¿Recuerdas cuando cantábamos en el coro?... Mis padres siempre me enseñaron a orar y me llevaron a la iglesia, y nosotros no hemos hecho nada de esto con nuestra hija…

Enrique.-
En las iglesias también hay personas conflictivas y malas. Y también hay hijos desobedientes y que andan por malos caminos. Y nuestra chica es una buena chica.

Luisa.-
Ya. Pero el problema es que no tiene una fe en Cristo como la que tenía mi madre… Y también yo siento muchas veces un vacío espiritual aquí… (Señala el corazón).

Enrique.-
Está bien mujer. Ya hablaremos más de la cuestión… Si es por la niña, ó por ti, no me importa volver a la iglesia…  En el fondo yo también creo en Jesucristo… lo que pasa es que creo a mi manera.

Luisa.-
Pero yo creo que debemos creer a la manera de Dios…

Enrique.-
Vale, ya hablaremos de esto. Un día invitas a la vecina del segundo y tocamos el tema a ver que nos aconseja.

Luisa.-
¿Con Loli?

Enrique.-
Si. Esa mujer si que es una cristiana de verdad. Sin embargo el marido…

Luisa.-
El marido qué?

Enrique.-
Pues que es como yo. Es decir que ni fu, ni fa. La diferencia es que el va a la iglesia siempre con su mujer y con sus hijos… pero por las cosas que dice y hace… por un oído le entra y por otro le sale… Y eso que de Biblia y de religión sabe más que yo, lo reconozco… para discutir sabe… pero luego funciona como cualquiera.

Luisa.-
No sé por que hablas así de él si es tu amigo.

Enrique.-
Por eso mismo lo digo. Porque lo conozco bien. Y el hijo? El hijo es un pinta que no veas…

(Se cierra el telón)

ACTO II

(Loli está sentada leyendo la Biblia en la sala de su casa antes de empezar a hablar).

Loli.- 
(Reflexionando) ¡Cuan triste será Señor, para el que quede en la tierra… Dame mi Dios en tu amor que yo siga en tu santa espera… Esa gran Tribulación; ese Anticristo cruel, y esa persecución contra el pueblo de Israel, y contra cada cristiano, que al no esperarte en tu día, aquí habrá sido dejado en tu Segunda Venida.

(Entran Marta, Javier y Ruth)

Los tres.-
Hola.

Loli.-
Hola hijos. ¿Ya estáis aquí?

Rut.-
Si. Acabamos pronto el ensayo…

Marta.-
Y además papa nos trajo a cien por hora…

Javier.-
Como quiere ver el partido de fútbol…

Loli.-
Y ¿dónde está?

Rut.-
Se quedó metiendo el coche en el garaje. 

Javier.-
Bastante enfadado, porque un capullo le atravesó su coche y…

Loli.-
Javier. ¡Que palabras son esas!

Javier.-
Perdón. (Con sorna) Que un incívico ciudadano rebasó con su vehículo una pequeña superficie de nuestro particular aparcadero… y allí se quedó papa peleándose con el volante.

Loli.- 
Vamos, cada uno a su habitación a cambiarse que pronto estará la cena.

(Llega Rufo muy alterado. Tira el sombrero en una silla y se sienta enfurruñado. Loli le mira en silencio y al final habla).

Loli.- 

Pero Rufo… ¿qué maneras son esas? ¿Qué te pasa?

Rufo.- 

Otra vez nos ha soltado el tema…

Loli.- 

Ya sé que vienes enfadado por lo del coche…

Rufo.-

Nada de lo del coche. Ya venía enfadado de antes.

Loli.-

¿Por qué? Di… que fue…

Rufo.- 

Pues por el sermón del señor pastor… 

Loli.-

¿De que predicó?

Rufo.-

Ya te lo puedes imaginar: De “La segunda venida”

Loli.- 

¡Hombre, el mejor tema!

Rufo.- 

Eso dirás tú, pero yo, cariño, quisiera más variedad cuando predica… Estoy cansado de tanta repetición. Lleva un año predicando de lo mismo, y como vuelva con el tema… Si no fuese por los chicos hoy me hubiese salido y vuelto para casa.

 Loli.- 
Mira Rufo, que Dios te oye. Y ya ves como siento yo haberme tenido que quedar en casa por culpa de esta latosa fiebre…

Rufo.- 
Loli, no me vengas con más sermones que ya tengo el cupo cubierto… Siempre con lo mismo… que si uno será tomado… que si el otro será dejado…

Loli.- 

Pero si es verdad…

Rufo.- 

¡Bah!

Loli.- 

Pero si lo dice Dios en su Palabra. Anda, ven aquí y lo verás… (Coge la Biblia)
Rufo.- 

¡No! No y no. Ya no quiero más lectura ó acabaré medio loco. Bastante locura es ya que estéis siempre con el mismo asunto. El sermón de cada Domingo… Las revistas que traes a casa… Cuando vienen los de la iglesia… el tema original… Y hasta cuando estamos solos, vas y empiezas con la misma canción. ¡Ya me lo sé muy bien! Que hay que estar despiertos y en oración esperando la segunda venida de Jesucristo.

Loli.- 
Vamos hombre, no te pongas así. Lo que pasa es que te queremos. En la iglesia, los hermanos que nos visitan, yo…

Rufo.- 

Pues no me queráis tanto porque hay cariños que matan. ¿Te parece divertido y amoroso tanta amenaza? Que si Cristo está a la puerta… Que si estamos en los últimos tiempos… Que si alerta… Que si la venida del Señor será de un momento a otros cuando nadie lo espere…

Loli.- 
Uff hijo. Hoy estás imposible. Voy a preparar la cena. ¿Ves? Ya lo conseguiste. Ya me has dejado triste…

Rufo.- 

Venga, mujer. No te enfades tú también. Tal vez sea que yo tengo un mal día…

(Ella sale y él se queda paseando de un lado a otro)

Rufo.- (Habla consigo mismo) Voy a tumbarme un rato mientras que se prepara la cena, y veré la tele en la cama mientras descanso. (En alto, hacia el lugar por donde salió Loli) Cuando este la cena, llámame. (Sale). Se cierra el telón. (Música) 

ACTO III

(Viene Rufo en mangas de camisa, secándose la cara con una toalla)

Rufo.- 

¡¿Pero donde estás?! Loli. ¿Dónde te has metido? ¡Que mujeres! Pues la ropa de calle está en la habitación. Y los zapatos… A ver si salió a la terraza… (Sale, pero vuelve enseguida). Nada. No esta en toda la casa. ¡Marta!¡Ruth! Venid aquí. Debe ser que ya estoy loco de remate.

(Aparece Javier)

Javier.- 
¿Qué pasa, papá?

Rufo.- 

¡No te llamé a ti, llamaba a tus hermanas!

Javier.- 
Ya lo sé, pero como no están en su habitación, ni en la cocina…

Rufo.- 

¿Qué no están? Como no va a estar a estas horas. ¡Marta! ¡Ruth! (a Javier) No te quedes ahí pasmado y llama. 

Javier.- 
Pero si ya te dije que no están en casa…

Rufo.- 

Claro. Saldrían en bata ó en pijama. No ves que tienen aquí la ropa y los zapatos.

Javier.- 
Anda, pues es cierto…

Rufo.- 

Pues empieza a buscar que no han podido ir lejos.

(Salen y entran buscando y llamando varias veces)

Rufo.- 

Será misterio… Vete al piso de abajo a llamar a Sagrario. Seguro que están allí.

Javier.- 
¡Sagrario! ¡Sagrario!

(Aparece Sagrario con una escoba en la mano)

Rufo.-

¿Qué haces barriendo a estas horas…? ¿Y tú marido?

Sagrario.- 
Pues no sé. Hace rato que lo estoy buscando. Pensé que habría subido a tu casa y que estaría contigo.

Rufo.- 

Pero si te hemos llamado para preguntarte por Loli.

Javier.- 
Y por mis hermanas que tampoco están en casa.

Sagrario.- 
Pues no… A menos que…

Rufo.- 

A menos que qué?

Sagrario.- 
No… nada. Que no tengo ni idea…

(Suenan unos golpes a la puerta)

Javier.- 
Llaman a la puerta. Seguro que son ellas.

(Va hacia la puerta y viene con Sonia que llega apurada)

Sonia.- 
Rufo, Sagrario, ¿Sabéis que está sucediendo?

Rufo.- 

Bueno, bueno. Un momento de tranquilidad. A  ver que está pasando aquí.

Sonia.- 
Me ha llamado Luis y me dice que han desaparecido, Cándido, Rafael, el señor Manolo, Tomás…

Javier.- 
¿Qué Tomás? ¿El pastor?

Sonia.- 

Si. Y su mujer también. Los llamó por teléfono y estaba su tía en casa toda angustiada porque no los encontraba por ninguna parte.

Rufo.- 

Pero que enredo es este?.

Sagrario.- 
(Muy temeroso) Digo yo… ¿no será que…?

Rufo.- 

Que qué? Habla mujer habla. ¿Qué se te ocurre?

Ruben.- 
No sé. A lo mejor es una tontería pero estaba pensando… si podría haber llegado Su venida…

Javier.- 
(Interrumpiendo) La venida de quien?

Rufo.- 

Cállate y deja hablar a los mayores. Oye Sagrario, no me vendrás tu también con esa música… que el horno no está para bollos….

Sagrario.- 
No sé. Pero se me ocurría que a lo mejor vino Cristo por la Iglesia. ¿No ves que todos tienen en común que son cristianos?

Rufo.- 

Tonterías… Seguro que tuvieron una reunión y cuando aparezcan me van a oír. Y tú ya verás el chiste que vamos a tener con tu idea de la venida de Cristo. Niño vete a ver si están en casa de Luisa. 

(Sale Javier)

Sonia.- 
Voy a poner la tele para ver si dicen algo?

(Enchufa la tele y están dando un informativo. Esta escena se graba con anterioridad en video, de modo que se puede ver como un informativo de noticias. Dos presentadores están dando las noticias. El escenario puede ser el típico. Un mapa del mundo detrás y cada uno en una mesa, donde pueden tener un ordenador en el que le llegan las noticias. Se graba en primeros planos como los informativos y la cámara se va alejando hasta ofrecer un campo en el que se ven los dos en el mismo plano, y luego se acerca de nuevo al que esta hablando en cada momento. Todas las noticias se dan seguidas aunque son interrumpidas por los diálogos de los personajes que se superponen)

Comentarista 1.- 
Siguen agolpándose las noticias catastróficas en nuestros teletipos desde hace varias horas. A las numerosas y misteriosas desapariciones de personas de toda condición social, nos llega ahora la noticia de una nueva catástrofe.

Comentarista 2.- 
La agencia AB Press nos pasa un teletipo con la noticia de otro misterioso accidente. En este caso se trata de un autocar de la compañía Turisa de Barcelona, que por causas aun sin determinar se salió de la carretera desplomándose por un precipicio. 

(Entra Javier con Luisa, Enrique y Ramona apresurados).-

Luisa.-
Rufo. Que pasa? Vinimos al momento al ver a Javier tan angustiado… 

Enrique.-
En mi casa no están.

Rufo.-
Silencio. Escuchar las noticias…

Comentarista 1.- 
El saldo provisional es de 27 muertos y 16 heridos algunos de ellos de gravedad. Continúan las labores de rescate y búsqueda, porque no hay rastro alguno del conductor que conducía el vehículo siniestrado.

Comentarista 2.- 
No sabemos lo que pasa. Otro comunicado más. Se trata ahora del choque de un Ferry de la compañía británica Carship contra un carguero de nacionalidad belga, en el estrecho de Calais. Un primer balance provisional arroja la cifra de 48 muertos y más de 300 heridos de distinta consideración. Sorprendentemente no han logrado encontrar ni al capitán del carguero y ni a dos de sus oficiales.

Ramona.-
Mama, que está pasando…?

Enrique.-
¡Calla niña!.

Comentarista 1.- 
Un nuevo teletipo. Este de la agencia News Press que dice que en la residencia sanitaria Nueva Salud de Barcelona han desaparecido en plena operación quirúrgica uno de los cirujanos y el anestesista… La declaración de una de las ATS presentes en el quirófano dice que fue algo increíble… Es como si se hubieran esfumado… Otro miembro del equipo quirúrgico ha dicho que ambos eran muy apreciados y pertenecían a una organización cristiana de profesionales médicos.

Comentarista 2.- 
Nuevas noticias. Un automóvil no tripulado ocasionó un accidente múltiple en la autopista A7 cuando invadió el carril contrario colisionando contra otro vehículo que circulaba en dirección opuesta.

Comentarista 1.- 
Nos informan de la redacción que se están bloqueando las líneas telefónicas, de modo que tenemos que recomendar a la población que por favor no llamen por teléfono salvo que se trate de algún accidente ó alguna razón de emergencia. Deben saber que las principales arterias del país están colapsadas… 

Comentarista 2.- 
Aquí tenemos un comunicado oficial del gobierno para que toda la población permanezca en sus casas. Repito que todo el mundo permanezca en sus casas. Que no usen el teléfono salvo que sea imprescindible. Que se mantengan informados por medio de la radio y la televisión. El gobierno y todos los equipos de protección civil están trabajando intensamente en solucionar las catástrofes y restablecer el orden y la seguridad. Cuando esto se consiga podremos informar acerca de las causas…

(Apagan el televisor)

Rufo.- 

¡Catástrofes a granel…! ¡Gente que se esfuma…! ¿Quién entiende esto?

Sonia.- 
Si… ¿Y el médico que desapareció en plena operación?

Javier.- 
También eran cristianos como los nuestros. ¿No lo habéis oído?

Sagrario.- 
Es cierto.

Ramona.-
Mamá ¿qué es eso de que los cristianos desaparecen?
Luisa.-
Ya te lo contaré en otro momento.

Todos.- 
¡Si!

Sagrario.- 
Ahora estoy segura. ¡Es la segunda venida!

Todos.- 
¿Qué?

Sagrario.- 
Eso… ¡Que ha vuelto el Señor!

(Se miran unos a otros sin decir nada, cabizbajos)

Sagrario.- 
Pero no veis que es todo lo mismo. Lo que nos pasa a nosotros… Lo que pasa en el mundo…

Rufo.- 

¿Y que hacemos?

Javier.- 
Yo estoy muy asustado.

Sonia.- 

Si eso es cierto, será terrible. Las cosas que hemos oído que sucederán después de esto son horribles.

Luisa.-
Mi madre me lo contaba siempre…

Ramona.-
(Interrumpe) ¿Por qué vosotros nunca me contasteis nada?. ¡Ya no soy una niña!.

Enrique.-

Hija. Nosotros no lo sabemos muy bien… Es que Jesucristo dijo que volvería otra vez para buscar a su Iglesia…

Ramona.-
Y ¿por qué nunca me llevasteis para que yo fuese de su Iglesia? Yo querría ir con Jesús, y con Marta y Ruth…

Sagrario.- 
Se ha cumplido lo que Cristo dijo en el Evangelio, que volvería otra vez, y que uno sería tomado y otro sería dejado.

Sonia.- 
Y después la Gran Tribulación y el Anticristo….

Javier.- 
Papá, ¿y que vamos a hacer? Si hemos quedado aquí es porque…

Rufo.- 

Yo ni siquiera llegué a entregar a Cristo mi corazón y mi vida…

Luisa.-
Pues imagínate nosotros. Le comentaba hoy a Enrique que hace doce años que no pisamos una iglesia.

Enrique.-
Yo ni me acuerdo de leer la Biblia… y de orar no digamos.

Sagrario.- 
Yo siempre puse todo mi interés en la familia… Quise dedicarme totalmente para que mi familia viviera mejor. Me doy cuenta que he vivido sirviendo a los míos en lugar de seguir a Cristo.

Sonia.- 
Jesús nunca fue mi Señor. Quería divertirme, viajar, relacionarme con la sociedad. Bailes y fiestas. Mi aspecto físico. La casa nueva… Los muebles….

Rufo.- 

¡¡Tenemos que llamar al pastor!!

Sonia.- 
¡Pero si no está!

Rufo.- 

Pues a alguien que sepa…

Enrique.-
Si no sabes tú, que al menos ibas a la iglesia…
Sagrario.- 
Mira Rufo, lo fieles ya no están más con nosotros. Aquellos que entregaron sus vidas a Cristo en obediencia y fidelidad están ya con El para siempre gozando de su gloria. Nosotros somos más culpables que nadie. Conocimos el evangelio. Sabíamos de su sacrificio en la cruz por nosotros. Sabíamos que El no miente y que si dijo que volvería a buscar a los suyos, El cumple siempre…

Javier.- 
Papa... Estoy asustado.

Rufo.- 

Cuantas veces mi mujer me leyó en la Biblia las promesas de Cristo… Que aún era tiempo de salvación…

Sonia.- 

Y de vivir esperándole… Recuerdo ahora que decía en la Biblia que no tardaba a su promesa de volver, que solo estaba dando tiempo para que más personas le abriesen su corazón. Y yo que llegué a hacer profesión de fe y honrarle con mis labios, cantarle alabanzas, pero tengo que reconocer que mi corazón y mis pensamientos estaban muy lejos de El… A Dios no le podemos engañar. Todos creían que yo era salva, porque me había bautizado y asistía a las reuniones… pero no, solo era religión, nunca no me había entregado de corazón y tampoco creía demasiado en sus promesas…

Javier.- 
¿Por qué no nos podemos a leer en la Biblia, que como es Palabra de Dios, a lo mejor encontramos alguna información de lo que podemos hacer ahora en nuestra situación?

Rufo.- 

Bien dicho, hijo. Vamos al salón.

(Se cierra el telón)

ACTO IV

Intermedio musical. Suena el himno. Viene otra vez. (Aparece Rufo restregándose los ojos)

Rufo.- 

¿Qué música es esa? ¿viene otra vez? Pero es que no vino? Javier, hijo ven…

(Entra Loli)

Loli.- 

¿Qué te pasa?

Rufo.- 

(Asustado) ¿Tú?

Loli.- 

Claro ¿Quién va a ser? ¿Qué te pasa? Pero si estás temblando…

Rufo.- 

¿Pero eres tú, mi mujer? (Le coge las manos con incredulidad)

Loli.- 

Pero claro que soy yo…

Rufo.- 

Sueño ahora ó soñaba antes?

Loli.- 

(Tranquilizadora) Vamos siéntate un momento que vengo ahora…

Rufo.- 

¡No te vayas!

Loli.- 

No, no, claro.  Estate aquí quietecito un momento que te voy a traer el …

Rufo.- 

Nada, nada. No te vayas.

Loli.- 

Pero dime, ¿Qué te pasa? No se que pensar…

Rufo.- 

¿Y las chicas?

Loli.- 

En el comedor poniendo la mesa…

Rufo.- 

¿Y Javier?

Loli.- 

Terminando sus deberes…

Rufo.- 

¿Y Sagrario?

Loli.- 

Y yo que se. Estará en su casa. A estas horas siempre…

Rufo.- 

¿Y Sonia?

Loli.- 

Tampoco lo se. También su casa, supongo. 

Rufo.- 

Y los Gómez.

Loli.-

Rufo. ¿Dónde van a estar? Es tarde. Estarán en su casa… Tu te dormiste y…

Rufo.- 

¿Me dormí? Pues llamadlos a todos. Diles que vengan. Por favor, diles que vengan todos inmediatamente… Manda a los chicos.

Loli.- 

Bueno hombre. Está bien…

(Sale y entra con todos)

Rufo.- 

Hijo, dame la mano. Tu también hija. Loli, Ruth, poneos aquí a mi lado. Tu también Sagrario, mira.. Luisa, Enrique… ¿Os parece que estoy despierto ó que estoy soñando?... ¿Qué?

Sagrario.- 
Pues no entiendo nada… Yo diría que… debes estar despierto.

Enrique.-
¿Qué te pasa?

Loli.- 

Ha debido estar soñando…

Rufo.- 

Si. Si. (Señalando a la televisión) Y el accidente del autocar que… Y lo del quirófano?

Marta.- 
Pero ¿de qué estas hablando?

Rufo.- 

¡Pues que el Señor ha venido!

Ruth.- 
¿Qué Señor?

Rufo.- 

¿Quién va a ser? El Señor Jesús.

(Se miran unos a otros pensando que se ha vuelto loco. El no se da cuenta y sigue muy nervioso)

Rufo.- 

Estaba muy claro en la Biblia. Uno será tomado y otro será dejado.

Marta.- 
No papa. No pudo venir. ¿No me ves a mí aquí? Yo le espero, pero aun no vino.

Ruth.-

Y yo.

Rufo.- 

Es de veras que estáis aquí?

Marta.- 
Siiii (le agita la mano)
Rufo.- 

¡Gracias Señor! Fue solo un sueño. Solo un sueño, Señor. ¡Solo lo soñé…! Pero pensando en la angustia que pasé, tiemblo. (A Loli) Tu y las niñas os habíais marchado con Jesús… Con todos los fieles del mundo… Y aquí nos habíamos quedado los negligentes, los fríos, los incrédulos, los descuidados, abandonados para sufrir los horrores de la Gran Tribulación…

Sagrario.- 
Un aviso. Seguro que fue un aviso.

Rufo.- 

Siento en mi corazón que voy a rendirle mi vida, para ser su hijo y esperar su venida manifestado en gloria. El me ayudará en su amor a vivir para El. ¡Cuánto tiempo he perdido…!

Marta.- 
Papa, ha sido un sueño.

Rufo.- 

Si, pero el Señor lo dio… y ha llegado a despertarme de mi estado indiferente. Si siendo solo un sueño he sufrido tanto, que horrible será la realidad.

Sagrario.- 
Amigo Rufo, ver tu testimonio y tu grado de excitación, ciertamente me conmueve y me hace pensar en la importancia de ser una fiel creyente. De velar y esperar su venida con la misma ansia que el agricultor espera que brote la semilla que ha sembrado.

Luisa.-
Creo que ha sido un mensaje de parte de Dios… Esta tarde estábamos hablando Enrique y yo de que debiéramos volver a tomar en serio nuestra vida espiritual.

Ramona.-
Y yo quiero saber esas cosas de las que nunca me hablaron… De Jesús, y de su venida por la Iglesia. Cuando eso suceda… yo no quiero quedarme aquí.

Sonia.-
El Señor nos está llamando para que aprovechemos esta segunda oportunidad.
Loli.- 

¿Qué mejor entonces que aprovechar estos momentos para recordar lo que Dios nos dice en su Palabra acerca de la segunda venida de nuestro Salvador? Niñas id por unas Biblias para todos.

(Salen Rut y Marta y vuelven con las Biblias y leen los textos)

Javier.- 
En Hechos 1:9-11 nos dice que Jesús habiendo acabado de hablar, viéndolo ellos fue alzado… Y en Mateo 24:37-44 dice, Mas como en los días de Noé…

Loli.- 

Dice en Hebreos 9:27 y 28 Y de la manera…

Marta.- 
En 2 Pedro 3:9 dice…

Ruth.- 

Y en Santiago 5:7,8 Por tanto hermanos tened paciencia .. Y Pedro en su primera epístola 4:7 dice: Mas el fin de todas las cosas se acerca…

Sonia.- 
Y en 1 Tes. 4:15-18 Por lo cual os decimos…

Loli.- 

¡Que importante es estar preparados esperando a nuestro Salvador! Las señales de los tiempos indican que la profecía está próxima a cumplirse. Para aquellos que todavía no tiene a Cristo como Salvador y Señor de sus vidas les recuerdo que aun es tiempo de salvación. El Señor está llamando a la puerta de su corazón. Sin más demora entrégate a Cristo en esta noche. Tal vez mañana sea tarde…

Sagrario.- 
Y para los que como yo hemos vivido descuidadamente como religiosos cristianos. Dormidos. Indiferentes a las advertencia de nuestro Salvador. Dando en tantas ocasiones ventaja al enemigo de nuestras almas… Tu experiencia amigo Rufo, es una llamada de atención para avivar nuestra fe, volver al primer amor, restaurar nuestra comunión con Dios… y despertaros del letargo espiritual, porque se aproxima el momento esperado de estar con Cristo gozando de sus bendiciones eternas.

Todos.- 
Amén.

